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ría, o que el depositario dejó de tomar las medi-
das de seguridad necesarias respecto de la cosa
depositada; y estando a lo dispuesto en el inciso
quinto artículo 1857 del Código Civil; nuestro vo-
to es porque se declarehaber nulidad en la senten-
cia de vista conñrmatoria de la de primera ins-
tancia; y reformándo esta, y revocando aquella,
se declare que donjuan Solari está obligado a
devolver a don Juan Bernardíní, en soles de pla—
ta, el equivalente de los billetes retenidos, según
el valorqueéstos tenían, en Su relación con ]a pla—
ta, en la fecha en que el demandado ofreció resti-
tuir el depósito, según su recurso de fojas 45, de
que certifico.

, LUIS DELUCCHI.
Cuaderno Nº. 891.—Añ0 1890.
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La obligación de los deudores de los Bancos Hipoteca-

rios, no se extingue con cédulas, y son de su cargo los
intereses penales.

Recurso de nulidad interpuesto por— el Banco Territorial

Hipotecario, en la causa que sigue con don José L07'en-

zo Aedo. sobre cantidad de soles.—Proce(le de Lima.

DICTAMEN FISCAL

Excmo. señor:

Por el recurso de nulidad interpuesto por el
doctor don Emilio Forero, como cesionario del
Banco Territorial H1potecano, en la causa segm-

?_
v.
—u
.
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da contra don José Lorenzo Aedo, y hoy contra
los herederos de éste, ha venido esta causa a co-
nocimiento de V. E., para que, si lo escimajusto,
se sirva declarar que hay nulidad cn los puntos
designadas en el indicado recurso.

Interpuesta a fojas 20 del cuaderdo primero,
demanda por el Banco, ante el jucz chileno, pa-
ra que Ardo pagara 10,930 soles 62 centa-
vos de plata, o Certificados del Banco, inclu-
yéndnsc en esta suma, además de los trimestres
vencidos, el intenés penal y el segur,o Aedo cun-
signó en diversas furma5, 8,940 soles billetes,
negánd()5c a pagar los intereses penales, y nc-
(ramlo así mismo el derecho (ch Banco a exigir,
en Mata 0 en cupOzu-s el pago de lus trimestres
vencidos. L0ntmuo el j…c10, nombrámlo& ár—

bitros, como se estilaha durante la ocupaciót_1, y
y antes de llegar al fallo, entró a funcionar la…s-
ticia nacional.

Fuudámlose el Banco en que habían desapa-
recido losjueces nombrados durante la ocupa-
ción, entabló vic nuevo Su flemanfla, el 9 de di-
ciembre de 1883, por doce trimestres vencidos,
que ascendían a S.11,955, los que unidos ;] lus
intcre.—*es penales, formaban la suma de 16,655
soles 71 centavos de plata, y, además, los segu-
rns pagados. Exigió el Banco que esta deuda se
le abonase en mnneda mctá1ica, () en valores del
Banco que éste recibiría por su valor nominal.
Explicaha antes, que esas valores eran sus.prn…
pias cédulas, y las certiñcarlos que había emitido
por los cupones de intereses de los mismos.

0|)úsnse Aedo a esta nueva tramitación, y
como durante el arbitmje, se había expedido un
aut<> mandando recibir1a causa a aprueba por
9 días comunes y prorrogables, del cual auto se
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apeló, V. E. declaró nulo todo 10 fecha y ac-
tuado, ordenando que se resolviera la apelación
pendiente. El superior conñrmó el apelado, y la
causa se re01bió a prueba el 25 de ju1io de 1884_

Desde entonces hasta ahora, se viene siguien-
do este juicio con el Banco Torritori31 Hipote—
cario. primero, y con el doctor Emilio Forero,
después, como cesionario de los derechos de
aquel. Avuelta de diversos incidentes, sé ha
sentenciado, en primera instancia, el 21 de no—
viembre de 1888 a fojas 138 vuelta, resolvién.
dose: lº que Aedo no ha cancelado la deuda
con las consignaciones hechas: 29 que debe
pagar en metático los trimestres pendientes,
apreciándose el valor de las cédulas, en las fe-
chas de los contratos: 39 que debe pagar e1
seguro; y 4? que no debe los intereses pena]cs.-

Solicitó el señor Aedo por vía de modiñcación,
que el metálico no se apreciara según e1 valor
que tenían las cé Iu1as cn las fechas de los con—
tratos (1872 1873i. sino en las de los venci-
mientos de los trimestres. El señor Forero. & sn
vez. pidió modif1cación de la sentencia, en el sen…
tido de que no se deberían los intereses penales
Sf310durantecl tiempó que el Banco tuvo sus
puertas cerradas al público, o por 10 menos. H-
jando las fechas en que no han corrido dichos
intereses; y que se ordenaºa simple y llana-
mente que se pagara en metálico. Ambas solici—
tudes se declararon sin lugar, e interpuesta
apelación de la sentencia _v del auto denegato-
rio, el Superior, en discordia de votos, resolvió
en los términos siguientes:

Primero: Confirmó la declaración de que
Aedo no habia cancelado la deuda con las con-
signaciones que aparecen de autos;
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Segundo: Revocó la obligación de pagar en
metálico en proporción del valor de las cédulas
en las fechas de los contratos;

Tercero: Declaró que el deudor podía cance-
lar su obligación, pagando en plata sellada, o
en cédulas o cupones de la emisión del mismo
Banco;

Cuarto: Conñrmó en la parte del pago del
seguro y en la exoneración de los intereses pena-
les;

Quinto: Revocó el auto de fojas 152, en la
parte que deniega la modificación pedida por
Aedo para cancelar con cédulas o cupones; y

Sexto: Se confirmó en los demás, esto es, en
la parte que declaraba sin lugar Ias modificacio-
nes soiicitadas.

Resulta de todo lo expuesto, que rige la
primera demanda entablada durante la ocupa-
ción, en la cual demanda se pedía metálico o
certiñcados, y aun cuando pretendió modificarla
cl ccsionario señor Forero & fojas 99 del cuader-
no corriente, retirando la ofertta de admitir cer-
titxcados, quedó ejecuto1iado que no podía reti-
rarse la indicada propuesta.

A la luz de la ley y de los contratos, no es
difícil resolver la cuestión; Dos maneras de pa—
gar establecen los contratos hipotecariºs, según
sea el abono, por el pago trimestral de las anua-
lidades, o por la cancelación total o parcial de
la deuda. En el primer caso, hay que abonar los
trimestres en dinero, o en valores equivalentes,
desde que, en este último caso, la compensación
se veriñca por ministerio de la ley. En el segun-
do caso, esto es, cuando se cancela la oinga-
ción pagando lo que se resta o debe según las
tablas, el acreedor está obligado a recibir dinero
o cédulas, a elección del deudor, porque tal es el
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tenor del pacto. También es regla del contrato
pagar un interés penal del 3% por la demora
en la entrega de las anualidades. Estas tres
reglas nacen de los contratos y de la ley, y son
las que, en principio general, deben seguirse en
todo juzgamiento.

Entre tanto, las alteraciones safridas por el
billete y su baja consiguiente, hasta llegar a su
desaparición del mercado, han dado orígen a
variadas cuestiones, una de las cuales es materia
de la presente causa.

Aedo fué demandado, en marzo de 1883, por
nueve trimestres, 10 cual revela que pagó sus
anualidades hasta diciembre de 1880. Y fué de—
mando por el Banco, por no querer admitir éste
el pago de las anualidades en billetes por su va—
lor nominal, pretendiendo Aedo, como lo hizo,
que las consignaciones judiciales, constantemen—
te rechazadas por el Banco, eran de recepción
forzosa, constituyendo un verdadero pago.

Al re5pecto de esto, 10 que hay de verdad es
que desde el año de 1880. con ocasión del decre—
to dictatorial en que se dió al sol-billete el valor
de 12 peniques, la moneda de papel dejó de ser
moneda, para convertirse en valor de camb¡o
variable. Y por tanto, si Aedo se obligó a pa—
gar el año de 1872 y el año de 1873, determina-
das sumas de dinero al Banco, ese dinero no po—
día, ni puede ser, sino en metálico,porque en las
fechas de la obligación el billete equivalía al sol
de plata.

La sentencia del Superior, de acuerdo en este
punto con la de primera instancia, se halla ajus—
tada a las reglas del convenio, y por lo tanto es
exacto que Aedo no ha cancelado su deuda con
las consignaciones hechas en billetes.
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Sentada la regla anterior, y dado el supues-
to de que se recibiann cédulas, obligándose a
pagzw por ellas determinada Suma, no hay ra-
zon que justifique el que Se declare que Se debe
men… 'antidzul que la pactada, cualquiena que
fuese el tipo de las cédulas en las fechas de los
con tratos; y por tanto, el sup¿—rior ha revocado,
con fundamento, esa declaración.

Ambas sentencias están de ac…—rdn en que
debe pagar5c el seguro, y cn la exoneración de
los intereses penales.

En orden a 10 primer… nada hay que alegar,
pues ello nace de los términos del pacto. lin
cuanto a lo segundo, la cnestión es diversa. Es-
tipulado como esu-'L que pur la demora en el pa-
go de los trimestres, se abone un intéres penal
de] 3 % ¿Pucdnn los (¡ ¡bunalcs, cn el cuso del
presente juic¡o, dcclzarar legalmente la exonera-
ción?

En principio, ningún fallo puede separarse
de] pacto, que es la le_v de los cuntratantes. _v esa
ley es la única que debe normar el procedimien-
to del juez. ¿Pero habra enel caso actual, alºu-
na circu¡1ºtanm n legal que elimine al (1cudorbde

aquella obligación? Vamos a verlo. Desde hw-
go, el cesionarin del Banco ha expuesto en au-
tos, que no cobra intereses pcnalcs por el tiem-
po correspondiente a la clausura de éste, que du-
ró, más o menos, el período de la ucupación ex-
traniera, o sea desde e] 1? de enero de 1881 has—
ta el 1? de oc u')re de 1883. De manera que du-
rante este tiewp », no es discutible si hay obliga-
ción de pagar <l interés penal. por la propia de-
claración del acreedor. Lo que resta saber es,
sí dada laestipulación, por una parte _v la Cm]-
signación en billetes porotra, ha_vccausa justifi-
cativa para la exoneración.



SECCIÓN JUDICIAL 299

Preciso es tener |.>rcsente que la cláusu1a pe-
na] esla garantía que tnma el Banco para el
servicio normal de las cédulas; p…que estando
obligado a pagar los intereses de é:—tus, …) po-
dría veriñ *:u'l<) sí los (lt'tldOl't$ ¡… untregan las
anualidz-ules en la época cmTes¡mnclu—uLc. El
Banco, se ha dicho con razón muchas veces, es
un corredor inmóvil, que paga ln que rccibe del
deud<>r. _v presta lo que le dz… pur el -'alm' de sus
cédu_las. Si el de…lur no paga en la época fijada,
el Banco necesita tomar otro dinvro, _v ese dine—
ro gana interés. Esa es la razón del interés pe-
nal.

Desde que es exacto que con las consignacio-
nes en billetes, ¡… se han cancelado las obligacio-
nes, es claro que no ha habido pugn, _v por tan—
to se ha incurrí<l<> en lo previsto cn la cláusula
penal. Pe () esta cláusula es tumbién unn pvna,
pur indemnización de] daño, como su nombre lo
indica. Y es nvce.<ario tener presente que si es
cierto que …) hnl)n consignación lc;1al,dcsde que
no seconsignó todo lo que se debía,y cn el modo
que Se (Icl)ía, es evidente que Aedo ha puesto ha
disposición (ch juzgado una su ma de billetes,
que representaban una Suma de 'alm'c5 metáli-
c<us dvterminadns por las fechas de las consig-
nacíunvs. Pudo el Banco tmnm-las en cuenta.
protestando s;-guir el juicio, desdv que e.<tabzm
a su rlísp<»sivión. Desde que ¡… In hizo, no pue-
d<— c<»brar los intereses penales cm-respondíentes
¡¡ la suma de' valures mctáticos que representa-
ban los billetes.

Resta saber ahora cómo (le'l)e hac<-rse el pa—
go. El Superinr ha re<u<-lm que el … winr pue—
de cancelar Su ()hhgac¡ón, pagando en plata, o
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en cédulas o cupones de la emisión del mismo
Banco.

Para examinar esta parte de la sentencia, es
indispensable estudiar el papel Señalado a las cé-
dulas en los préstamos bancarios. Ya se ha dí-
cho anteriormente que, según el pacto, solo cuan-
do se cancela la obligacion en todo o en parte,
puede hacerce con cédulas, en cantidad igual a la
que aparece dé las tablas, y se ha di('h0 también
que cuando se trata de pagar las anualidades,
debe hacerse en metálico, () en valores equivalen-
tes. Sería desconocer hasta el mecanismo del
servicio a que acuden las anualidades, aceptar
el que estas se pagaran con cédulas. Toda anua-
lidad representa el interés de la cédula, una can-
tidad de amortización del capital prestado, y, a
su vez, llegado el caso, de la cédula misma, y un
tanto por ciento como pago al Banco, por su in-
tervención y su servicio. Por esta razón, en los
pactos hipotecarios se establece que el pago de
las anualidades sea en dinero, y solo sea en cédu-
las el pago del capital.

No sucedc'lo mismo con los valores equiva-
lentes de] Banco, como son los cupones de intere-
res, ni los certificados con que el Banco hacía el
servicio de sus cédulas () de sus acciones. El deu-
dor debe pagar en metálico según el pacto; pero
puede pagar en los valores indicados. porque, ya
se ha dicho, que la compensación se verifica por
ministerio de la ley.

De lo expuesto resulta que, a juicio del ad-
junto al señor Fiscal de V. B., no hay nulidad:
1? en la sentencia de vista, en la parte que
declara que no se ha cancelado la deuda con las .
consignaciones hechas; 2.º que tampoco hay
nulidad en la parte en que revoca la de primera
instancia para pagar en metálico, en proporción
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al valor que tenían las cédulas en la fecha de los
contratos; 3.º que tampoco hay nulidad en la
parte que declara que el deudor puede cancelar
su obligación en metálico o en cupones de las
emisiones del Banco pero que la hay en el dere-
cho que se le acuerda de page<tr en cédulas; 4:.º
que no hay nulidad en la pa¡te en que se conde-
na al deudor a pagar el seguro; 5.º que hay
nulidad en la parte en que se exonera al deudor,
absolutamente del p<th del inte1és penal; de-
biendo declararse, primero: que, así por equidad
como por decianación de] acreedor, no corren |()S
intereses penales desde el 1.º de enero de 1881
hasta el 1.º de octubre de 1883, o sea en la época
de la ocupación: y segundo: que tampoco es obli-
gatorio el interés penal correspondiente al valor
que en metálico representaban Ias consignacio-
nes en sus respectivas fechas; y 6.º,ñnalmente, en
relación con el auto modificatoria de la senten-
cia, que hay nulidad en parte en la revocatmia
del auto que permite a Aedo pagar en cédulas
las anualidades, y que no la hay en la parte en
que el Superior confirma el apelado, que de-
clara sin lugarlas modificaciones solicitadas por
el acreedor, para que se ordene e1 pago, simple-
mente en metálico.

Tal es el dictamen del Adjunto al señor Fis-
sa1; salvo más ilustrado acuerdo.

Lima, 26 de octubre de 1891.

PAZOS.
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RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima, 12 de enero de 1893.

Vistos; de conformidad con lo dictaminado
por el Ministerio Fiscal, y por los fundamentos
que aduce, y Se reproducen: declararon nó haber
"nulidad en la sentencia de vista de fojas 224
vuelta, Su fecha 10 de enero de 1891, en cuanto
confirmando en una parte y revocando en otra
la sentencia _v auto de primera instancia de fojas
139 _v 152, sus fechas, respectivamente, 21 de no-
viembre y 2—1— de diciembre de 1888, declara que
la consignación hecha en billetes por don José
Lorenzo Aedo, no ha cancelado su obligación;
que'esta puede pagarse en metálica o con cupo-
nes (le] mismo Banco Territorial Hipotecario: y
que Aedo debe igualmente pagar el premio del
seguro de la ñnca, cubierto por el Banco: decla-
raron haber nulidad en lo demás que (hcha sen—
tencia de vista contiene; reformándola en esta
parte, y revocando ¡a de primera instancia, de-
clararon: Primero: que Aedo no puede cubrir su
obligación con cédulas de] mismo Banco, sino
con Ins certiñcados expedidos por éste y que
le sirven para hacer el servicio de sus cédulas
y acciones, como se demandó, sí no prefiere
pagar en metálico o con cupones; y segundo:
que los intereses1.)enales son de cargo de Aedo,
con deducción de los respectivos al valor de
los billetes, según el tipo que con relación a la
plata tenían en las fechas de las consignaciones,
y excluyéndose, además, el tiempo de la ocupa—


